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Resumen 

Los actuales fenómenos de desafección política hacia los partidos tradicionales, y de 

rechazo al bipartidismo, están teniendo como consecuencia en nuestro país dos consecuencias 

fundamentales: 

 La abstención de los votantes de dichos partidos 

 La migración de parte de esos votantes hacia opciones políticas más minoritarias y/o de 

reciente aparición 

Ambos procesos no son incompatibles, sino que se dan al mismo tiempo. Las teorías 

de la participación política incluyen el votar para influir en el resultado de las elecciones 

como una motivación de la acción electoral, si bien en este caso hablaríamos de obstaculizar, 

más que de propiciar, la formación de gobiernos. Sería, por lo tanto, un voto de castigo fruto 

del descontento con la política desarrollada por los partidos mayoritarios, un comportamiento 

que tampoco es nuevo. Para demostrar que el voto de castigo hacia opciones minoritarias está 

relacionado con los niveles de participación, y que es un fenómeno de origen local, hemos 

puesto en marcha un estudio sobre el voto a dichos partidos en la provincia de Sevilla. 
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Introducción 

La tradicional polarización del comportamiento electoral de los españoles, a nivel 

nacional, se ha visto cuestionada en las últimas convocatorias con motivo de la aparición de 

partidos de corte también nacional que, si bien no alcanzan una fuerza representativa 

destacada, sí consiguen estar presentes en el panorama político. 

Paralelamente, y ya en el ámbito municipal, la existencia de partidos independientes, 

ligados al municipio en el que nacen como "alternativa" a las agrupaciones nacionales / 

regionales, sí ha conseguido determinar el rumbo de las corporaciones locales. Ya sea como 

apoyo puntual a gobiernos de coalición o como proyectos políticos de gobierno en solitario, la 

política local no se entiende sin los partidos independientes. 

 

La heterogeneización del panorama político en el ámbito municipal puede ser 

entendida como un beneficio o un hándicap para la democracia (más representatividad vs. 

menos gobernabilidad), pero es una realidad creciente en el actual contexto de desafección 

generalizada hacia la política tal y como venía siendo entendida en este país. 

 

El análisis electoral y las teorías sobre la participación siempre han perseguido 

determinar si la participación está o no ideologizada, en el sentido de si favorece a partidos de 

uno u otro signo. Sin embargo, a nivel municipal, la aparición de partidos de corte 

independiente junto a los habitualmente mayoritarios complica el estudio, haciendo necesario 

cambiar la pregunta de "¿a quién favorece?" por "¿a cuántos favorece?". 

 

Sólo en las elecciones municipales de 2011, en la provincia de Sevilla, obtuvieron voto 

más de 50 pequeños partidos ligados al ámbito regional o local. De las cuales, 26 obtuvieron 

algún concejal (en total, 65 escaños), y 3 ostentan actualmente la alcaldía de su municipio. 

¿Es posible determinar, desde el punto de vista de la participación, qué beneficia al voto a los 

partidos locales? ¿El voto por opciones minoritarias (no tanto, en ocasiones), es fruto de la 

variedad de planteamientos políticos intrínseca a una alta participación, o es la consecuencia 

de la desafección por los partidos mayoritarios? 

 

En el presente estudio, aún en curso, y focalizado en las tres últimas convocatorias 
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electorales municipales (2003, 2007 y 2011) en la provincia de Sevilla, se pretender 

comprobar la hipótesis de que la alta participación fomenta la concentración del voto en torno 

a los partidos mayoritarios, mientras que cuando la abstención es mayor, las opciones 

minoritarias obtienen mejores resulta 

 

El estudio de la participación política 

Desde los comienzos del estudio de la participación política, a partir de la segunda 

mitad del siglo XX (Downs, 1957), los distintos enfoques han pretendido establecer un 

modelo de explicación – predicción de la conducta del votante en base a una serie de factores 

de dos tipos: 

- Factores de índole económica 

- Factores de tipo sociológico o psicológico 

- Factores de tipo coyuntural 

El estudio de la participación política planteó sus primeras aproximaciones a partir de 

las teorías de la elección racional, según el modelo de votante instrumental de Downs en 

1957. Según dicho modelo, la probabilidad de que un votante participe en unos comicios es el 

resultado de una ecuación que tiene en cuenta los beneficios instrumentales del voto para el 

elector, así como el coste que para el mismo supone el hecho de votar. Así, un ciudadano […] 

votará si, y sólo si, el producto de la probabilidad que tiene de afectar a los resultados 

electorales (P) por el beneficio privado de afectar dichos resultados (B) es mayor que los 

costes privados netos de votar (C) (Lavezzolo et al., 2010). Esto es así porque, en esencia, los 

votantes participarían en las elecciones para elegir a sus representantes. 

 

La certeza casi absoluta de que, aún suponiendo que un votante tuviera en cuenta tales 

condicionantes ante unas elecciones, lo marginal de su posible influencia en los resultados lo 

desanimaría a participar, es lo que llevó a varios intentos de evolución del modelo, algunos de 

ellos desarrollados por el propio Downs (1957). Según tal evolución, se empezarían a 

considerar más factores a la hora de entender por qué los ciudadanos se acercaban a las urnas. 
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Se introducen, así, las motivaciones de consumo, como pueden ser votar para cumplir 

con un deber cívico, o como una conducta que busca aprobación social (Riker y Ordeshook, 

1968). 

 

Paralelamente  a estos enfoques, provenientes del ámbito de la economía política, se 

desarrollaron las teorías de la sociología y la psicología política, que toman en consideración 

los denominados “aspectos socioestructurales”, y que atienden a las características 

sociodemográficas o actitudinales de los votantes (Mata López, 2013). Su principal hándicap 

reside en la dificultad para explicar, desde elementos que (por ser definitorios del propio 

individuo) tienen un carácter estable, las variaciones que se producen entre distintas 

convocatorias electorales (como, por ejemplo, en el caso español). No obstante, estos factores 

han demostrado en multitud de estudios una alta capacidad explicativa de la participación 

electoral, lo que sugiere que son un elemento a tener en cuenta, complementados con 

enfoques que den cuenta de factores de carácter más coyuntural. 

 

En este sentido, diversos autores han incluido en sus análisis variables que pretendían 

considerar la influencia del contexto político e institucional en la participación electoral (Mata 

López, 2013; Lavezzolo et al., 2010). Entre otras, el sistema electoral, la normativa, aspectos 

como la obligatoriedad del voto o la edad mínima para votar, la magnitud de la 

circunscripción en la que se participa y, finalmente, la competitividad o incertidumbre. 

 

La competitividad en unas elecciones sería, según Franklin (2004, citado por 

Lavezzolo et al., 2010: 182), “el grado de incertidumbre sobre su resultado”. Esto es, cuando 

las elecciones están reñidas. Hablaríamos, pues, de “una cierta inestabilidad política y 

electoral que crea entre los electores la percepción de que las cosas pueden cambiar” 

(Anduiza y Bosch, 2012: 56). De hecho, Lavezzolo la convierte en una variable fundamental 

en su análisis de la participación en las elecciones generales de 2008, dentro del grupo de lo 

que denominan factores agregados de la participación (socioeconómicos, políticos e 

institucionales). Y sería un factor decisivo porque en contextos donde el grado de 

incertidumbre sobre el resultado es mayor, el votante puede sentir que su voto marcará la 

diferencia (Mata López, 2013: 57). Lo cual supera algunos de los problemas achacados al 

tradicional modelo del votante racional. 
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La desafección política como contexto socio-electoral 

Los actuales fenómenos de desafección política hacia los grandes partidos han tenido 

como consecuencia la disminución del voto hacia dichas formaciones, en favor de opciones 

tradicionalmente consideradas minoritarias o hacia agrupaciones de reciente aparición. El 

caso más reciente es el de las elecciones al Parlamento Europeo de mayo de 2014 (Tabla 1). 

 

 

Sólo el Partido Popular y el PSOE perdieron más de 5 millones de votos con respecto 

a 2009, mientras que partidos minoritarios ya presentes en la anterior convocatoria, como 

UPyD, mejoraron sus resultados de 1 a 4 eurodiputados. Y partidos de reciente aparición, 

como es el caso de PODEMOS, o de PRIMAVERA EUROPEA, consiguieron representación 

en Bruselas. 

 

En un nivel de análisis más cercano, los partidos de corte local han sido una constante 

en las elecciones municipales en España y podrían, desde la perspectiva que venimos 

presentando, suponer el germen de esas opciones políticas capaces de recoger el voto de 

castigo del electorado cuando no siente simpatía por ninguno de los partidos mayoritarios. 
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De aquí que compartamos, en parte, la cita de Anduiza y Bosch: la percepción de que 

las elecciones pueden suponer un cambio en el signo político del gobierno animaría a la gente 

a votar. Aunque la compartimos no tanto por la expectativa de cambio en el signo político del 

gobierno (en este caso municipal), sino por cuanto introduce el elemento de que el voto puede 

ser considerado como una acción que puede tener consecuencias: esto es, expresar un 

descontento y, rechazando votar a los partidos tradicionales, influir en la política local. 

 Las elecciones municipales en la provincia de Sevilla: participación y voto a partidos 

En el caso de la provincia de Sevilla, la presencia de partidos de corte regional y local 

es una constante en todas las elecciones municipales celebradas hasta la fecha, con especial 

incidencia en las tres últimas. 

 

La provincia de Sevilla se divide, a efectos electorales, en nueve partidos judiciales: 

Carmona, Cazalla de la Sierra, Écija, Lora del Río, Marchena, Morón de la Frontera, Osuna, 

Sevilla y Utrera. A nivel de comicios municipales, se caracteriza por mantener unos niveles de 

participación estable, aunque con diferencias en función del partido judicial (Gráfico 1 y 

Tabla 2). 

 

Utrera y Sevilla son los partidos judiciales con la participación más baja, mientras que 

Osuna es el que más por encima se sitúa de la media. 

 

Gráfico 1. Evolución de la participación en la provincia de Sevilla por partidos judiciales, 

convocatorias municipales 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Interior 

 

 

 

 Sin embargo, sólo Morón de la Frontera presenta una evolución general claramente 

positiva, es decir, es el único partido judicial que ha visto incrementar la participación 

electoral en municipales en los últimos 8 años. La mayoría presentó en 2011 niveles de 

participación inferiores a 2003, especialmente Marchena y Écija. 
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Gráfico 2. Evolución del voto a partidos en elecciones municipales

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Interior 

Considerando como partidos mayoritarios y/o tradicionales  PSOE, PP, IU y PA (por 

su tradición política en el ámbito andaluz), en la serie analizada se observa (Grafico 2):  

 

 Un importante descenso en el número de votos al PSOE y al PA 

 Descenso moderado de IU 

 Destacado aumento de los votantes del PP 

 Crecimiento destacado del grupo “Otros” 

 

Las elecciones municipales del 2011 se caracterizaron por tanto, por la abstención de 

la izquierda y la movilización de la derecha y los partidos minoritarios y de carácter más 

local, movilizaciones que, en el resultado global, no consiguen compensar la pérdida de los 

primeros. De ahí la bajada de la participación. Dado el arraigo del partido socialista en 

Andalucía desde los inicios de la democracia, el contexto electoral de las elecciones 

municipales de 2011 bien podría calificarse de desafección política. 
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Los partidos minoritarios en contextos de desafección 

Para el presente análisis se ha hecho una división dentro del grupo de partidos 

considerado como “Otros” en el apartado anterior: por una parte, partidos de carácter local 

(ligado estrictamente al municipio por el que se presenta) o regional (se presenta por más de 

un municipio, pero nunca fuera de la Comunidad Autónoma de Andalucía), y nacional (fuera 

de la órbita de los partidos mayoritarios, pero con presencia en el conjunto de España). 

 

Atendiendo a esta categorización (Tabla 3), su presencia en la provincia de Sevilla 

durante la serie electoral estudiada, sería la siguiente: 

 

 

 

Como se puede observar, en la convocatoria de 2011, fecha en la que se registraron los 

mejores resultados de la serie para los partidos minoritarios y locales, su número resulta ser el 

más alto de la serie. El dato más llamativo, no obstante, es cómo se modifica la relación entre 

partidos más locales y nacionales, de ser los primeros casi el 90% del total del grupo, a 

repartirse ambos un 54% y un 46% respectivamente. La tendencia podría responder a un 

proceso de asimilación de los partidos municipales y regionales por parte de marcas 

nacionales. Esto es, las iniciativas políticas locales optan por integrarse en partidos con mayor 

proyección ya que, como se ha visto, la disminución en su número no lleva aparejada una 

pérdida de apoyo electoral, sino un importante crecimiento. 
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La hipótesis de partida del presente estudio, que en una primera fase se focaliza en la 

provincia de Sevilla y pretende hacerse extensivo al conjunto de Andalucía, era que el 

descenso de la participación, en contextos de desafección política, favorece el descenso del 

voto al/los partido/s mayoritario/s, beneficiando a los minoritarios. Considerando el principio 

y el final de la serie para contemplar un rango amplio de tiempo, se comprueba lo siguiente: 

 

 La hipótesis es verdadera para el caso de los partidos judiciales de Sevilla, Carmona, 

Écija y, con salvedades, Lora del Río 

 Los casos de Osuna y Morón de la Frontera no computan, por cuanto se trata de 

partidos judiciales donde aumentó la participación 

 Finalmente, sólo en Utrera la hipótesis, al menos en este primer análisis exploratorio, 

no se valida 

 Las primeras impresiones son, por tanto, indicativas de que, efectivamente, puede 

existir relación entre unos bajos índices de participación, desafección hacia las opciones 

políticas tradicionales, y aumento del denominado “voto de castigo” hacia partidos 

minoritarios, bien sea de corte local / regional, o nacional. 
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